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El día en que Adriana Ponte llegó a un 
taller vistiendo una gorra tricolor alusiva 
a Henrique Capriles Randonski y una 
camisa con los ojitos del ex presidente 
Hugo Chávez Frías todos en el salón que-
daron desconcertados. “Colle, pero ¿tú 
qué eres?”, preguntó uno. Ponte lo había 
hecho para que la gente dilucidara a qué 
tendencia política pertenecía ella, sin em-
bargo durante toda la actividad les ha-
blaría desde la despolarización.

Comenzaron a surgir los testimonios. 
Familiares que se habían peleado, ami-
gos que ya no se hablaban, vecinos que 
se ignoraban. Todo por diferencias po-
líticas. Conforme fue avanzando el taller, 
los treinta líderes comunitarios de aque-
lla región de Barlovento se dieron cuen-
ta que tenían que volver a mirarse des-
de una forma más inclusiva. Que debían 
reconocerse. 

¿cómo sUrGe el Proyecto 
reconocernos?
Era la noche de un domingo cuando 

Adriana Ponte recibió la preocupación 
de su esposo octavio Rodríguez. La in-
quietud tenía su raíz en los aconteci-
mientos del 12 de febrero de 2014, y en 
todo lo que se generó después de estas 
protestas por la situación social y eco-
nómica del país. Esa noche Rodríguez 
le propuso a su esposa organizar una 
marcha contra la polarización.

En aquel momento Ponte no lo vio 
viable porque había mucha radicaliza-
ción, evidenciada en los discursos y na-
rrativas de los sectores más extremos 
de los dos principales grupos políticos 
del país, chavistas y opositores. Ella pen-
só que lo primero que tendría que pasar 
para hacer confluir a ambas tendencias 
políticas en un sitio de encuentro era 
que ambos hicieran un ejercicio de re-
conocimiento del otro. 

Es así como Ponte creó un ejercicio 
que tenía dos columnas con las diez 
frases que han encabezado las diferen-
cias políticas en los últimos 15 años. 

Los chavistas debían leer una colum-
na y los opositores otra con frases como 
“yo reconozco que durante muchos 
años, en la cuarta república fueron ig-
norados los sectores populares”, “yo re-
conozco que los chavistas no son fas-
cistas ni brutos”, “yo reconozco que des-
de el gobierno se ha promovido un 
mensaje de intolerancia hacia la oposi-
ción”, “yo reconozco que los opositores 
no son sifrinos ni fascistas”.

En general la idea del ejercicio era 
reconocer errores propios y cosas posi-
tivas que tiene el otro grupo.

El 22 de febrero, diez días después del 
inicio de las protestas en la calle, Ponte 
publicó los diez puntos en su blog perso-
nal y en Twitter. Además consultó con 
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personas, que no estaban tan radicaliza-
das, para que le dieran opiniones. En una 
semana el blog tenía más de 1000 visitas 
y numerosos comentarios, así que Ponte 
tuvo que crear un espacio digital para es-
te movimiento, como a Ponte le gusta lla-
mar al Proyecto Reconocernos, en el que 
prácticamente trabajaban ella y su esposo.

“La gente comenzó a unirse y a co-
mentar: ‘Mira, sabes que el ejercicio es 
muy bueno, yo lo hice con mi hermana 
que teníamos dos años sin hablarnos por 
una discusión, de verdad te lo agradez-
co’. Entonces yo me di cuenta que el 
ejercicio, si bien no es perfecto porque 
puede ser mejorado, tiene su poder de 
sentar a la gente en un espacio que se 
ha caracterizado por tener mucha tensión 
y mucha arrogancia de ambos lados y 
distender un poco esas tensiones para 
dar paso a cambiarlo”, comparte Ponte. 

Un moVimiento qUe toma estrUctUra
Luego de publicar el ejercicio en la 

web, Ponte diseñó un taller de interven-
ción comunitaria, con el que ha tenido 
dos experiencias significativas. una de 
ellas, mencionada anteriormente, fue en 
Barlovento donde trabajaron con un gru-
po de líderes comunitarios. 

A partir de esa experiencia diseñaron 
un taller de ocho horas donde planean 
formar a facilitadores en Reconocernos, 
ya que hay mucha gente que no está en 
Caracas y que tiene un trabajo comuni-
tario de mayor envergadura. 

Ponte explica que no son contenidos 
muy complejos sino un material teórico, 
ejercicios y algunos tips para que la gen-
te pueda abordar todas esas diferencias 
alrededor de la política en su vida coti-
diana, y que a su vez puedan hacer al-
gunas intervenciones en sus ámbitos de 
acción, incluso a nivel familiar. 

Luego de que el movimiento cobrará 
fuerza, Ponte se dedicó a investigar có-
mo los teóricos han trabajado el tema 
de la polarización. Entre ellos Giovanni 
Sartori y Robert Alan Dahl. Y encontró 
que básicamente la polarización condu-
ce a una radicalización de las posturas 
que lleva a la violencia: “Creo que ya 
hemos tenido primeros episodios en los 
cuales la gente entiende que la violencia 
puede servir como mecanismo para 
cambiar las realidades con las que no 
se siente a gusto”. Ante esa alerta la in-
tervención de Reconocernos va hacia la 
búsqueda de una forma en la cual po-
damos convivir y establecer acuerdos. 

transformar nUestro entorno
El Proyecto Reconocernos ha estado 

enfocado en atender a personas de los 
sectores populares donde se vive mucho 
más el hecho de tener que convivir con 
tendencias políticas distintas. Por ejem-
plo, empezando el movimiento, se reu-
nieron con una comunidad que tiene 
dos concejos comunales, uno chavista 
y otro opositor. “Ahí les tocó hacer el 
ejercicio y ponerse de acuerdo. Se avan-
zó un poco”, dice Ponte.

un experimento interesante fue una 
consulta que hicieron a través de Twit-
ter. En esta recibieron 108 anécdotas 
sobre cómo la polarización había afec-
tado las relaciones familiares, comuni-
tarias y vecinales. 

otro ejercicio que hacen es ver cómo 
operan los prejuicios y las etiquetas y có-
mo han hecho daño en el marco de la 
polarización: “Cuando tú le dices a al-
guien chuki o chaburro, básicamente lo 
estás metiendo en un saco de gente que 
tiene unas características, además que 
cada persona se plantea en un marco de 
invención personal (…) Lo más grave es 
que estás etiquetas deshumanizan y bá-
sicamente lo que te dice es que esa per-
sona no existe. Cuando tú comienzas a 
buscar los puntos de ilación positivos, esa 
persona tiene un hijo que estudia con el 
mío, es mi compañero de trabajo, es huér-
fano igual que yo… la persona se vuelve 
a humanizar”, comenta Ponte.

reDes Para DesPolarizar
La Red Araguaney es una red de ini-

ciativas y grupos organizados enfocados 
en trabajar en pro de la despolarización 
y el encuentro de todos los venezolanos. 
Rehabilitarte Venezuela, Comiendo Are-
pa, Generación 14, un café por Vene-
zuela, Proyecto Reconocernos, son al-
gunas de estas iniciativas.

Como dice Ponte, esto no tiene que 
ver con los liderazgos sino con la gente 
en función de que puedan tener un ám-
bito donde se pueda desarrollar la con-
vivencia: “Yo creo en el poder de la 
gente, en la organización comunitaria 
para cambiar a la sociedad”. 
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“Cuando tú le dices a 
alguien chuki o 
chaburro, básicamente 
lo estás metiendo en un 
saco de gente que tiene 
unas características, 
además que cada 
persona se plantea en 
un marco de invención 
personal (…) Lo más 
grave es que estás 
etiquetas deshumanizan 
y básicamente lo que te 
dice es que esa persona 
no existe. Cuando tú 
comienzas a buscar los 
puntos de ilación 
positivos, esa persona 
tiene un hijo que estudia 
con el mío, es mi 
compañero de trabajo, 
es huérfano igual que 
yo… la persona se 
vuelve a humanizar”

 SEptiEmbrE-oCtUbrE 2014 / SIC 768 365


